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			INTRODUCCIÓN

			Nuestra mente es creativa, y por tanto lo es también nuestro pensamiento. Aquella bebe normalmente de la actividad cerebral; pero lo puede hacer también en determinadas ocasiones de la inspiración de la conciencia superior y de la sabiduría oculta que fluye de lo más profundo de nuestro interior, de nuestra alma. En el segundo de los casos, en el que la actividad cerebral se reduce y ofreceríamos una longitud de ondas considerablemente más amplia en un encefalograma, abrimos las puertas a nuestra capacidad de inspiración, creatividad e ingenio.

			La reducción de la actividad cerebral y desaparición del ruido mental es algo que podemos conseguir conscientemente en los momentos en que practicamos meditación. En otras ocasiones esta reducción vendrá motivada por un trance espontáneo de inspiración interior cuando estamos mentalmente concentrados en algo creativo.

			La mente, normalmente parte de la base y se alimenta de las ideas dominantes constitutivas del paradigma de realidad que se han establecido, consolidado y registrado en circuitos eléctricos que recorren rutas neuronales específicas dentro del cerebro; ideas dominantes que pasan a ser la base promotora del pensamiento, el cual bebe de los automatismos ya establecidos y registrados en esa víscera del cuerpo humano compuesta por unas cien mil millones de neuronas, con multitud de conexiones cada una de ellas a partir de las cuales se pueden crear un número inconmensurable de rutas neuronales que memorizarán y registrarán, entre otras cosas, esas ideas de base que van configurando nuestra visión personal de la realidad; ideas cambiantes que inevitablemente vendrán mediatizadas y condicionadas por la información que vamos asimilando a lo largo de nuestra experiencia vital, que dependerá de la época histórica, la civilización, la cultura, el entorno social y la experiencia personal que nos haya tocado vivir, así como de las enseñanzas de nuestros padres, de nuestros maestros, de la religión en la que hemos sido educados…

			A pesar de que la mente bebe de la información del cerebro, que es una fuente de información autómata y repetitiva, la actividad de aquella no es algo predecible y programado que orbite solo alrededor de las ideas ya registradas en esos circuitos neuronales, sino que es creativa, y existen momentos de inspiración, de ingenio o de intuición, en los que se puede alimentar, más allá del cerebro, de la conciencia superior del alma, que parece ser una chispa que, anidando en el interior de cada ser humano, es una extensión de la energía espiritual de la Conciencia Universal, en la que todos coincidimos, que mana del Gran Espíritu o como lo queramos llamar, Fuente de la energía y de la Inteligencia de la creación y de los espacios infinitos, Fuente de la Vida, tanto la biológica como la espiritual, de la conciencia, de la inteligencia, y de las Leyes universales matemáticas, físicas, químicas, biológicas, astronómicas… que sustentan y mantienen el orden del Universo, de la Naturaleza, y de toda la existencia a la vez que mantienen el equilibrio y la armonía de los sistemas planetarios, estelares y galácticos; el equilibrio y la armonía de los sistemas ecológicos que procuran la supervivencia de la Naturaleza y de la Vida; y el equilibrio y la armonía que podemos encontrar en nuestro interior más profundo y en toda la Creación; todo lo cual ha de tener un origen, que no puede ser otro que la propia Fuente de la energía que es la base de toda la existencia.

			La conciencia superior de cada ser humano, que fluye del alma, extensión del campo de energía no física de la Conciencia Universal, forma parte de nuestra entidad, la cual está compuesta por cuerpo, mente y espíritu; y cuando la mente pasa a beber de ella y se inspira en ella en lugar de alimentarse de las ideas autómatas promotoras de pensamiento registradas en el cerebro, conseguimos experimentar el equilibrio y la armonía que fluyen de esa Fuente y a su vez pasamos a crear un pensamiento más lúcido, más inspirado, más sabio, más consciente y más creativo; libre y descontaminado de los dogmas, doctrinas, credos, catecismos y demás nichos de irracionalidad de origen ancestral o de la manipulación y la desinformación que los actuales aparatos de propaganda propician en los medios de comunicación y redes sociales. 

			Cada vez son más los profesionales de la medicina, la mayoría cirujanos o especialistas de anestesiología y reanimación, que aportan evidencias científicas de la existencia de ese nivel superior de la conciencia que es imperecedero, pues no paran de repetirse los casos en que tras la muerte clínica con registro encefalográfico plano de pacientes, lo cual constata que no existe actividad cerebral ni por tanto conciencia, sin embargo, los pacientes que logran ser reanimados y rescatados, afirman haberse visto desde fuera de su propio cuerpo y haber visto los movimientos de los sanitarios; haber oído sus conversaciones y observado lo que sucedía en los alrededores, incluso más allá de las paredes del quirófano o de la habitación del hospital, mientras intentaban su reanimación, objetivo que sólo se consigue en un determinado número de ocasiones. Esto es algo que confirman en sus escritos los doctores Sans Segarra, Luján Comas, o Raymond A. Moody entre otros, que han podido verificar la exactitud de los sucesos descritos por estos enfermos que han permanecido durante ese tiempo en muerte cerebral; y concluyen que en dichos casos en los que no puede haber conciencia, debe existir lo que han dado en llamar la supraconciencia, que no depende del cuerpo ni muere con él, a la que ya en libros anteriores y en estos ensayos vamos a continuar denominando la conciencia superior, como otra fuente de la que puede beber la mente, más allá de la actividad cerebral.

			El pensamiento que logra manar de esa conciencia superior que transmite el alma, es plenamente libre y nos abre las puertas a una realidad más amplia que la meramente física; una mayor lucidez en nuestra experiencia de la realidad física, y la inspiración que nos abre a la realidad espiritual; una realidad superior, omnicomprensiva, potencialmente ilimitada y hoy por hoy inconcebible para nosotros, pues nuestra mente, hipnotizada por la ilusión de la realidad física, sólo puede ir captando breves pinceladas.

			Lo bueno es que este pensamiento de nuevo cuño que puede ir creando nuestra mente gracias a la inspiración de la conciencia superior, cuando lo alimentamos y expandimos, quedará registrado en nuevas rutas neuronales del cerebro, por lo que poco a poco iremos creciendo mentalmente, evolucionando y creando un hombre nuevo inclinado hacia una realidad más elevada. 

			Prueba de que la conciencia superior que fluye a través del alma nos aporta esa sabiduría que nos va liberando de los automatismos conceptuales del cerebro, son la inspiración y la creatividad gracias a las cuales el ser humano rompe barreras partiendo de la nada y puede lograr las obras artísticas más sublimes, ya sean literarias, musicales, pictóricas, etc., así como las invenciones, descubrimientos y avances científicos y tecnológicos que a lo largo de toda la evolución de la especie han ido permitiendo que esta crezca, se multiplique y domine la Tierra.

			Es importante tener siempre presente que podemos conseguir de una manera controlada que la mente se inspire y conecte con la conciencia superior. Para ello, hemos de lograr que la primera se imbuya en el silencio interior y se concentre en la percepción del equilibrio y la armonía que proyecta el impulso vital canalizado hacia la respiración que llena la sangre de oxígeno e incluso en la apreciación de bienestar físico que se produce cuando el riego sanguíneo hace que ese oxígeno llegue hasta cada célula de nuestro cuerpo y hasta cada neurona. Entonces, en el silencio de esa percepción de nuestros sentidos y de esa observación, que provocan la ralentización de la actividad cerebral, abrimos las puertas a una inspiración que poco a poco va a ir consiguiendo que todo lo que hacemos, decimos y pensamos en nuestra vida diaria empiece a ser cada vez menos mediatizado y más coherente con la visión más elevada de la realidad que silenciosamente nos ofrece la energía anímica desde nuestro interior más profundo. 

			Esa perspectiva cada vez más elevada, armoniosa, menos materialista y de mayor bienestar interior que podemos ir consiguiendo, nos irá enseñando poco a poco a contemplar indiferentes, minimizar e ignorar la cara negativa de las cosas, de las personas, de las circunstancias, de las situaciones y de los acontecimientos que van componiendo cada momento de nuestra experiencia vital; así como las preocupaciones, miedos, traumas, culpabilidades, resentimientos, rencores y nichos de irracionalidad que la mente hubiera ido creando mientras se encontraba atrapada en la estrecha y limitante realidad materialista que ella misma concibió con la información recibida del paradigma registrado en nuestras rutas neuronales de origen, las cuales podremos ir sustituyendo, y así crecer y evolucionar, al amparo nuestra inspiración interior. 

			Cuando conseguimos mantener de una manera habitual esa conexión interior, una verdad más elevada y menos condicionada comenzará a hacernos cada vez más libres. Llegaremos a ver y a saber que todo fluye con naturalidad y en completa armonía con nuestros objetivos más existenciales, pertenecientes a esa realidad superior de naturaleza espiritual, más amplia que esta otra en la que se lleva a cabo nuestra experiencia física; y nuestro pensamiento será, no solo más lúcido, moviéndose en los espacios de una realidad superior, sino también más positivo y poderoso.

			Cuando por fin consolidamos la creencia en esta conciencia interior recóndita e insondable, la cual no es solo la fuente de inspiración y de sabiduría, sino también de discernimientos e intuiciones que acceden a la mente fluyendo desde más allá del pensamiento habitual, recurrente y automatizado, empezamos a prestar cuidadosa atención para escuchar y atender sus señales e impulsos silenciosos, y como consecuencia de ello se renuevan nuestros propósitos de vida. 

			A partir de aquí, tal vez empecemos a ser conscientes de que las vibraciones de la energía de nuestro poderoso pensamiento, que cada vez bebe más de la inspiración interior y menos de los circuitos eléctricos compulsivos de las rutas neuronales, comienzan a hacer que abunden las coincidencias que nos aproximan a lo que buscamos; y de que las sincronicidades, casualidades, ocurrencias, descubrimientos afortunados y rachas positivas -que haberlas “haylas”- conspiran a nuestro favor por obra de una “Divina Providencia” o “Ley de Atracción” que, sintonizando con esas vibraciones de la energía de nuestro pensamiento renovado, nos ofrece oportunidades que conducen a esos objetivos que vienen inspirados por una visión menos materialista de nuestra experiencia vital. 

			Parece que ese Ser interior más profundo -nuestra alma, nuestro Espíritu superior, como lo queramos llamar- del que siempre está dispuesta a fluir hacia la mente una conciencia superior por ser receptor y emisor a la vez de las vibraciones de la energía no física de la Conciencia Universal, dirige y ayuda silencioso nuestros pasos gracias a la inspiración en último término del Gran Espíritu que rige y sostiene el Universo y todo l0 que existe y que igualmente dispone la correlación infinita que permite el devenir de los acontecimientos conforme a los inescrutables propósitos de vida de miríadas de chispas de la divinidad, almas fugazmente encarnadas en este mundo físico a través de las que ese Espíritu Universal mantiene vivo un proceso de creación aún inacabado. 

			Cuando creemos en esa conciencia superior más profunda que late en nuestro interior, y mantenemos la mente abierta en el silencio para acceder a ella, sintonizarla y escucharla, podemos empezar a sentir ese mismo equilibrio y esa misma armonía que la Creación nos ofrece en la Naturaleza, en el Universo y en nuestras propias energías vital y anímica; equilibrio y armonía que a su vez la Ciencia puede apreciar hoy en día en la danza invisible que desarrollan las subpartículas atómicas dentro de cada átomo, en los sistemas ecológicos que garantizan la supervivencia de la Vida y de la Naturaleza, o en los sistemas planetarios, estelares o galácticos; equilibrio y armonía que sin saberlo tal vez es lo que estemos demandando de forma natural en las estructuras sociales y en la forma de vida que hemos ido diseñando cuando mostramos hambre y sed de justicia que clama por un mundo más justo, equitativo y solidario, que parece ser el único en el que la Humanidad podrá encontrar ese equilibrio, esa armonía y esa paz que puede que hayan de ser el resultado final del proceso de creación que llevamos a cabo. Nuestro propio paraíso terrenal.

			--ooOoo—

			Para poder avanzar por este camino evolutivo de la conciencia, debemos ser conscientes de que nuestra mente, si bien es creativa y racional, permanece muy a menudo encapsulada por el ruido de la actividad cerebral, que es maquinal y autómata, y se alimenta en exclusiva de dicho ruido, lo que puede resultar fatídico para la formación y evolución de un pensamiento libre y descontaminado, el cual encuentra un freno poderoso en las ideas de base promotoras del pensamiento irracionales que terminan por ser dominantes en la actividad cerebral, que se consolidan en las rutas neuronales, secuestran a la mente y resultan muy difícil de desmontar. 

			De este modo, la actividad cerebral contribuye a alimentar el paradigma de una realidad contaminada y desvirtuada que se va formando en nuestro cerebro a partir del procesamiento y asimilación mental de la información que recibimos normalmente de nuestro entorno, de los medios de comunicación, de las redes sociales…, información que cada vez con mayor frecuencia resulta ser inexacta, manipulada o falsa.

			Cuando la mente no accede a la inspiración y a la sabiduría interior, cosa que no suele suceder o que lo hace en contadas ocasiones, las ideas que configuran ese paradigma registrado en el cerebro, inexactas en mayor o menor medida en cada caso, son las que realmente informan a la mente para la formación del pensamiento consciente, y por tanto corremos el riesgo certero de que ideas de base irracionales resulten promotoras de dicho pensamiento y tengan el poder de dirigir la mente lo mismo hacia una ideología política o una creencia religiosa radicalizadas, que hacia el fanatismo en el seguimiento de un equipo de fútbol o de un nacionalismo determinado, ya sea de tipo estatal o regional… Estos son los nichos de irracionalidad que nos pueden dominar hasta desvirtuar lo que podría haber sido el paradigma de una realidad más descontaminada.

			Tales ideas irracionales promotoras del pensamiento quedan muy arraigadas y normalizadas en rutas neuronales específicas y por tanto en el subconsciente, lo que hace que resulte muy difícil o imposible asumir o aceptar ideas contrarias a las que ellas inducen en la mente; o que nuestro pensamiento político, creencia religiosa, o principios nacionalistas, deportivos, himnos o banderas puedan ser matizados o corregidos por un análisis intelectual y racional que ofrezca el planteamiento externo de otras ideas o valores diferentes, pues en tal caso se activarían lóbulos emocionales en el cerebro, se generaría una disonancia cognitiva, y llegaríamos a entender que estamos ante una provocación, un insulto o una agresión. Es decir, que cuando llegamos al extremo de ser esclavos de nuestra propia irracionalidad, cualquier opinión que sea contraria a las ideas establecidas que sustentan nuestras posiciones políticas, religiosas…, normalmente no se someterá a análisis intelectual y no se considerará una simple opinión de contenido diferente con las que podamos hacer un análisis comparativo racional para evaluar, sopesar y poder optar por algo distinto, sino que la percibiremos como algo provocador, desafiante o incluso ofensivo.

			Lo triste es que estos nichos de irracionalidad pueden terminar asentándose fácilmente porque nuestro subconsciente bebe de las ideas recibidas, asimiladas y establecidas en el cerebro, el cual es maquinal y crédulo por naturaleza, y acoge la información que recibe en esas rutas neuronales autómatas con la apariencia de ser verdadera, lo sea realmente o no. 

			Por tanto es fácil que nos dominen los dogmas, doctrinas, credos, catecismos y banderas tradicionales de las distintas religiones, creencias políticas, equipos deportivos o nacionalismos; y lo que es más, hoy en día tienen cada vez mayor incidencia los bulos y la manipulación que constantemente sufrimos con teorías conspiranoicas que parten de una ola antisistema y reaccionaria global muy peligrosa para la pervivencia de las bases del mismísimo sistema democrático; algo que prolifera cada vez más en las redes sociales. 

			Dichas falsedades engañosas se lanzan a sabiendas, logrando que obviemos cualquier disonancia cognitiva con medias verdades que constituyen afirmaciones populistas que les permitirán ir sembrando poco a poco ese otro paradigma de realidad perverso, antisocial y antidemocrático que fuerzas reaccionarias, normalmente de signos políticos extremos, pretenden inocular en la conciencia de la sociedad.

			Con esta estrategia tan básica de las proclamas populistas, que parten de las premisas de lo que realmente queremos oír, logran deprimir el sentido crítico de los individuos y el pensamiento analítico que haría que nos planteáramos en qué se basa esa afirmación que nos están lanzando, cómo es que lo sabe el que lo asevera gratuitamente…; consiguen eludir nuestra certeza de que no se puede generalizar a partir de la existencia de algún que otro caso aislado que puede que no esté ni siquiera verificado, o que puede estar manipulado y no ser exactamente como se cuenta, o simplemente que sea pura mentira. Bulos. Todo esto lo obviamos cuando escuchamos algo que viene enlazado con lo que queremos oír, algo que el populismo y las teorías conspiranoicas saben muy bien canalizar con sus técnicas de manipulación. Pero lo cierto es que ellos son los verdaderos conspiradores que actúan contra la democracia, contra la evolución de la sociedad y contra el progreso, sean realmente conscientes de ello o no.

			Para el desmontaje de estas ideas irracionales promotoras del pensamiento que pudieran haberse enquistado en nuestras rutas neuronales teniendo la capacidad de hacer que partamos en nuestra actividad creativa y racional de axiomas irracionales, necesitamos evitar que la mente construya el pensamiento alimentándose exclusivamente del ruido que a partir de la información recibida del exterior genera el cerebro; tener claro que este es una simple víscera autómata, repetitiva y errática a pesar de su gran capacidad de actividad y de almacenamiento de información; desconfiar de él y buscar más nuestra sabiduría interior más profunda.

			La manera de puentear y llegar a resetear este ruido cerebral contaminado que da lugar a nuestro pensamiento, consiste en buscar el silencio mental y ralentizar la actividad cerebral. La técnica más asequible para tal objetivo resulta ser la meditación; algo trascendental para nosotros no solo por este motivo, sino también porque nos aporta ese equilibrio, armonía, paz y bienestar interior que buscamos.

			De este modo podremos lograr un pensamiento más lúcido, inspirado, y creativo, y por tanto más libre y descontaminado, pues mediante la herramienta de la meditación podemos conseguir que la mente que lo genera reciba la sabiduría y la conciencia superior, cuya voz podremos descubrir, ausente el ruido de la actividad cerebral, en el silencio interior que reside en lo más profundo de nuestro Ser, en nuestra alma.

			Este puede que sea el mejor antídoto contra la estupidez, que nos permitirá ir consiguiendo y consolidando una capacidad crítica y de análisis que hagan posible un pensamiento de factura propia que pueda ir eliminado los componentes erráticos del paradigma de realidad recogido en esas viejas rutas neuronales viciadas, que podremos ir sustituyendo más pronto que tarde. 

		

	
		
			LA REALIDAD ESPIRITUAL

			Cuando logramos la conexión y la inspiración interior y llegamos a mirar como observadores ese movimiento a veces compulsivo de nuestro pensamiento, al que vemos como un componente de nuestra identidad individual, podemos intuir que este es solo una ínfima parte de algo superior; solo una ínfima parte de la energía que se concreta en el impulso que sostiene la Vida, la cual realmente es la plataforma del alma que nos inspira; y puede que lleguemos a ser conscientes de que la mente, desvalida, perdida y sin una información actualizada y completa cuando no mantiene conexión consciente con la conciencia superior que nos libera de los nichos de irracionalidad que la aprisionan, igual que identifica la realidad con la limitada y pobre percepción de nuestros sentidos, ya de por sí sugestionados y mediatizados por la información condicionada y contaminada que recibimos de nuestro entorno y de la sociedad desde que nacemos, del mismo modo trata de identificarnos a nosotros mismos con esos pensamientos, sin ser conscientes de que vienen viciados ni de que nos limitan; de identificarnos con las experiencias que hemos vivido con esa misma visión viciada; con nuestras emociones contaminadas por todo lo anterior; con el pasado mediatizado que recordamos; y con los personajes resultantes de los papeles que hemos ido asumiendo como propios ante las distintas personas y en los distintos entornos sociales en los que nos movemos; distintas personalidades que realmente fueron y son aleatorias y accidentales. 

			Por el contrario, cuando logramos conectar con nuestra sabiduría interior, llegamos a ser conscientes de todo ello; de que es nuestra propia mente la que nos identifica con nuestras pertenencias, con las ideas personales inscriptas en el cerebro, y con nuestra manera reactiva de actuar, que a veces serán más o menos erráticas. 

			Sin embargo, lo cierto es que todo ello constituye solo un modo limitante de materializarse ese ego con el que venimos dotados para forjar la individualidad de la encarnación en esta vida material de nuestra conciencia superior, tomando asiento en él una de las infinitas perspectivas diferenciadas mediante las que cada uno, tal vez, contribuimos a la observación y a un proceso constante de remodelación de un mundo cada vez más evolucionado. 

			Por ello, cuando logramos sintonizar dentro nuestro espacio interior silencioso con esa conciencia superior que fluye directamente del alma, siempre dispuesta a ofrecerse para ser escuchada por la mente, comenzamos a ver que somos más que todo aquello; dejamos de ser sujetos ciegos y empezamos a identificarnos con nuestra realidad espiritual, la cual nos permite observar a nuestro propio ego, dotado de todos esos papeles aleatorios, casuales y accidentales, como podrían ser los de funcionario, médico, jefe, ayudante, estudiante, cajera de un supermercado, miembro de un equipo de futbol, tía simpática y buena amiga…, a la vez que los de padre, madre, esposa, hijo…; y entonces aprendemos a situarnos un poco por encima de toda esta representación, de la “comedia y la tragedia humana” que nuestra propia mente va creando constantemente, y por encima de los desequilibrios emocionales que todo ello pudiera provocar.

			Al ser capaces de atisbar la mecánica de la individualidad accidental que fabrica nuestra propia mente, puede que empecemos a mirar y a prestar más atención al Ser cuya tenue voz mana lúcida del interior, lo que nos permitirá poner nuestra mente a su servicio.

			Será entonces cuando tal vez lleguemos a percibir que, a la vez que somos una individualidad en esta experiencia, somos ojos y manos de la Conciencia Universal, en la que converge la conciencia superior de cada Ser humano; y aquella se experimenta así en la realidad concreta que vivimos cada uno y con la que contribuimos a ir creciendo, evolucionando y a la vez expandiendo una realidad superior y más evolucionada desde cada una de las perspectivas diferenciadas que construye la mente de cada individuo, pues lo cierto es que la energía espiritual de cada uno de nosotros no es más que una extensión de la matriz del campo de energía de la Conciencia Universal, con la que todos comunicamos; y esta energía espiritual, nuestra alma, trata de inspirar a la mente por medio de la conciencia superior hacia una realidad más amplia, omnicomprensiva y de contenido espiritual. 

			--ooOoo—

			En el contexto de este proceso íntimo de crecimiento interior, puede que las instituciones humanas tiendan a cometer sin quererlo el error de terminar por convertir la espiritualidad, que es un fenómeno que pertenece al ámbito del alma, en un asunto de la mente, pues buscan su basamento en ese conjunto de dogmas, doctrinas, catecismos y credos que a la postre no son más que ideas inculcadas que han de ser aceptadas y asumidas porque constituyen la sabiduría institucional que se ha ido adoptando en distintos momentos históricos, la mayoría de ellos pertenecientes a mentes medievales o de siglos anteriores o con grandes reminiscencias de aquello; y de esta sabiduría, muchas veces arcaica, es de la que emana su prédica, su catecismo y nuestras creencias inculcadas; ideas incrustadas en nuestra mente que además, en todo caso, transmitidas de generación en generación, siglo tras siglo, y en más de una ocasión con la influencia de intereses temporales de poder, fueron perdiendo la limpieza de su contenido original.

			Una de las primeras cosas que la inspiración interior empieza a revelarnos, es que nunca serán esas creencias, sino la verdad que mana de nuestra propia conciencia superior, la que nos hará libres.

			Cuando nos sometemos y asumimos creencias e ideas inculcadas, que como tales no pertenecen al mundo del alma, sino al de la mente, el acceso al mundo interior de la espiritualidad viva e inspiradora queda oculto por el dificultoso camino de unos credos obligatorios, de la fe en unos dogmas y de la esclavitud que nos imponen determinados nichos de irracionalidad que pueden bloquear el flujo de esa libre intuición que mana de un lugar más profundo que la mente y que nos podría abrir los ojos a una realidad más amplia; y en aquel camino errático alejado de la realidad interior, corren el riesgo de perderse espiritualmente los que profesan fidelidad a tales credos y dogmas.

			En la experiencia espiritual viva, que transmite un impulso o vibración interior que es como una insinuación subjetiva interna que solo puede ser sentida y percibida individualmente, creer no es aceptar una doctrina u otra y asumirla como propia, sino saber ver con los ojos de nuestro interior, el cual parece tener conexión por medio de nuestra alma con la sabiduría perteneciente a la Conciencia Universal. Por tanto, es saber escuchar nuestro interior y saber estar atentos a esa realidad potencialmente ilimitada que nos ofrece, de la que este mundo físico es solo una parte mínima en la que se desenvuelve la transitoria y fugaz experiencia vital de un Ser eterno; y esto presupone creer en esa realidad superior omnicomprensiva. Esta es la base de la fe a la que me refiero, y esto es creer verdaderamente, no someterse mentalmente a unos credos inducidos.

			--ooOoo—

			Lo sepamos ver o no, lo cierto es que la existencia alcanza mucho más allá de todas las realidades que podemos percibir a través de nuestros sentidos físicos e interpretar con un proceso mental posterior; y más allá de todas las constataciones científicas logradas en cada momento histórico. De hecho, nuestra creatividad, cuyo campo de maniobra es potencialmente ilimitado, continuamente va rebasando las estrechas fronteras de la realidad aceptada, que de esta manera se va expandiendo, algo de lo que no solemos ser conscientes ni contemplamos desde la perspectiva en la que cada generación se mantiene apostada en cada momento histórico.

			En todo caso, los humanos hemos ampliado y continuamos ampliando poco a poco, generación tras generación, la intuición, la percepción y la visión de espacios más amplios gracias a cierta información que accede a nuestra mente que no procede del paradigma previamente existente y ya registrado en nuestras rutas neuronales, sino de nuestro interior más profundo; información que tal vez fluye como dosis de energía cuya vibración nuestro cerebro y nuestra mente apenas saben traducir en palabras, y por tanto en pensamientos; tan solo en la media en que la inspiración de dicha información resulta tangencialmente relacionada con la realidad ya asumida. 

			De esta manera es como vamos consiguiendo lenta y constantemente ligeras concreciones puntuales pertenecientes a esa realidad potencial más amplia que resulta impalpable en toda su dimensión dentro de los límites a los que viene sometida esta existencia más reducida que aceptamos, que se limita a lo que alcanzan a captar nuestros sentidos y podemos concebir con los limitados conocimientos conseguidos por el ser humano. 

			En todo caso, lo importante es que a pesar de todo, no paramos de incrementar los límites de esa pobre realidad asumida añadiendo constantemente leves pinceladas de la idea de una existencia con posibilidades infinitas de expansión, las cuales pudiera parecer que se pierden aisladas como gotas de agua en la inmensidad de los océanos y de los espacios. Pero no es así, pues seguimos avanzando y evolucionando mental, científica, tecnológica y espiritualmente con el fin de llegar en esta experiencia física hasta nuestro Yo Superior, en el que todo ya sucedió, o aproximarnos lo máximo posible a él. 

			Para lograr mantener esa leve conexión con lo inefable que permite la lenta pero constante expansión de la mente del ser humano, sería conveniente que no nos empeñáramos en fiscalizar con la criba de una racionalidad basada en conocimientos tan limitados como los que actualmente disponemos esa otra realidad superior que no está todavía a nuestro alcance explicar pero que constatamos, como por ejemplo en el origen último de la energía vital y de nuestra espiritualidad, que va más allá de lo que alcanzamos a conocer y admitimos, y más allá de lo que resulta comprensible para nuestra mente actual y para nuestra capacidad científica de observación. 

			De lo contrario, puede que perpetuemos este otro freno mental a la lenta y gradual expansión de la realidad, la cual, en todo caso, a pesar de todo, no para de evolucionar, aunque tenga que hacerlo de forma lenta e imperceptible. 

			Cuando no mantenemos conexión abierta con nuestro interior, es comprensible que terminemos rechazando esa otra parte de la existencia que hoy nos resulta inalcanzable, al igual que en otros tiempos habrían sido incomprensibles las posibilidades, usos y manejos que nos ofrecen la informática o una realidad actual mucho más expandida como consecuencia de los posteriores avances de la ciencia y de la revolución tecnológica que nos permiten, por ejemplo, una conexión audiovisual inalámbrica intercontinental con el dispositivo móvil que cada uno de nosotros llevamos en el bolsillo; algo que sería absolutamente fantasioso no muchas generaciones atrás. 

			Igualmente, es fiel reflejo de ello el momento actual que vivimos, en el que somos conscientes de todas las explicaciones y aplicaciones pendientes de poner en pie a partir de los avances de la física cuántica, de la robótica o de la inteligencia artificial; pero seguimos en pañales y no sabemos hasta qué niveles nos pueden facilitar dichas disciplinas la comprensión de una realidad mucho más evolucionada. 

			Esta misma física cuántica parece permitirnos sospechar de la inmensa capacidad que puede ofrecer a cada individuo y a cada sociedad el control de su propio paradigma de realidad y de su sugestión mental, todo lo cual es pura energía que emite sus propias vibraciones, pues realmente actuamos como observadores de la realidad que captamos sin poder ver que esta va bebiendo en su continua expansión del campo de la potencialidad infinita del Universo que tal vez permanece disponible como energía latente en forma de onda para ser canalizada y concretarse por cada uno de nosotros a través de la poderosa lente de su perspectiva individual. Es decir, que todos somos observadores subjetivos de la realidad, y como consecuencia de tal condición de espectadores, nuestra realidad personal y colectiva resulta ser la atraída por el magnetismo de las vibraciones de la energía mental que canalizan las expectativas concretas que cada uno mantiene.

			Tal vez este sea un magnetismo y una fuerza de atracción que forme parte del diseño de la Creación para atender y procurar, por medio de lo que en términos de la fe cristiana se ha dado en llamar “Divina Providencia”, la realidad individual que va definiendo la sugestión mental de cada persona, así como para atender y procurar la realidad social; magnetismo que nuestra conciencia superior nos invita silenciosamente a canalizar para mejor creyendo y confiando en el poder de dicha fuerza, que es el poder que nos ha sido conferido y que parecemos desconocer. 

			De hecho, ya se ha revelado en la física cuántica que la expectativa del observador científico puede influir en el resultado de un experimento de esta naturaleza; y puede que del mismo modo, las ondas de las vibraciones que emiten la energía de nuestra mente al mantener viva la expectativa de un resultado concreto, ejerzan una influencia y una atracción sobre las subpartículas atómicas, que son la base de la estructura de la realidad que terminamos invocando de manera inconsciente y observando. 

			Llegados a este extremo, estamos especulando sobre el mundo de la energía física y no física y de la ciencia cuántica, que al igual que la inteligencia artificial constituyen un extenso campo aún por descubrir.

			--ooOoo—

			A causa de la continua expansión del conocimiento y del pensamiento, cada vez son más los seres humanos que van tomando conciencia y van adquiriendo una visión más libre, menos limitada y menos mediatizada de una realidad que no para de extenderse. Pero a su vez, es una minoría menos representativa de lo que nos parece, aun cuando creciente, la de aquellos que mantienen en su vida de una manera más o menos estable una auténtica inquietud interior liberada para la exploración de esos territorios ignotos que nos invitan a avanzar más allá de los límites de las creencias establecidas, dogmas, doctrinas y nichos de irracionalidad, todo lo cual nos condiciona y limita la espiritualidad original, que no puede ser sino una experiencia  íntima e intransferible de conexión en nuestro propio interior con esa Conciencia Universal que nos permite no solo una valoración moral que traspasa las limitaciones impuestas por las creencias establecidas, sino también ir desbrozando nuevos espacios y nuevas realidades cada vez que sabemos escuchar nuestra conciencia superior, que evoca nuestra grandeza y nuestras posibilidades, y que nos dejamos guiar por ella.

			En estos ensayos se pretende escudriñar y especular sobre la parte que nos resulta alcanzable del alma humana, la cual se ubica más allá de la mente y de las emociones creadas por esta última. Se pretende bucear en la profundidad imperceptible y silenciosa que conecta con el origen primordial de la energía vital y con la Fuente de la Inteligencia que resultan ser el manantial de la razón pura descontaminada y de la sabiduría a partir de las que básicamente el hombre ha venido y sigue lentamente moldeándose, creciendo y definiéndose a la postre a pesar de y por encima de las marcas y cicatrices mentales que van dejando la experiencia vital individual de cada uno y más allá de la información condicionada que cada individuo recibe de la sociedad en cada época histórica o que hereda genéticamente.

			La Fuente de la Inteligencia que rige y guía la energía de nuestro impulso vital constituye no solo la chispa de la Vida, así con mayúsculas, sino también el origen entre otras muchas cosas del prodigio que en el fondo supone no solo nuestra simple y a la vez portentosa capacidad de captar y experimentar vívidamente a través de los sentidos físicos, es decir, de que el ojo vea y el oído oiga, sino también del posterior proceso cerebral de interpretación de todo lo captado y de construcción de una idea inteligente de la realidad que solo va a resultar ser la composición mental personal, única e irrepetible de cada uno de los seres con energía vital que resultamos ser observadores de esta dimensión espacio-temporal muy determinada en la que nos desenvolvemos. 

			De esta manera podemos llegar a comprender que este mundo físico, tan real, es solo la composición mental de los seres que por pertenecer a esta misma dimensión espacio-temporal tenemos la capacidad sensorial de percibirlo y observarlo; capacidad que no tendríamos si nos desenvolviéramos en la realidad de una dimensión diferente, cuántica o macrocósmica.

			La exploración de nuestro mundo interior parte de la diferencia existente entre el alma, fuente de la sabiduría descontaminada abierta a una realidad más amplia y a la potencialidad infinita, y aquel otro resultado de los procesos cerebrales que consolidan, graban físicamente, memorizan y definen los circuitos eléctricos que transitan por infinidad de rutas neuronales para registrar cada una de las ideas y creencias que asumimos y mecanizamos ya mediatizadas y condicionadas en mayor o menor medida por lo que percibimos y por lo que nos inculcan; ideas y creencias que permanecen arraigadas en las profundidades de nuestra mente por medio de tales rutas neuronales, las cuales con su constante repetición terminan bien marcadas y definidas en el cerebro, al igual que las veredas que los animales forman en las pastos de las praderas, para servir de soporte a un subconsciente que, programado por ellas, determina cómo tenemos que ver y concebir la realidad cada uno, cómo reaccionar, cómo sentir y cómo pensar.

			Este subconsciente, o parte inconsciente y programada de la mente, es el que nuestro Ser espiritual tiene el poder de ir modificando y actualizado en un proceso de crecimiento interior que se irá grabando en el cerebro, pues su neuroplasticidad le permite permanecer en constante remodelación para entre otras cosas dar cabida a la inspiración y la creatividad interior con las que fuimos dotados mediante la activación de rutas neuronales nuevas que han de memorizar y ampliar la información disponible con nuevas ideas y creencias, aprendizajes y habilidades que constantemente conquistamos. 

			Esto es lo que hará constantemente el cerebro; pero lo hará con independencia de que las nuevas incorporaciones sean más o menos certeras o erráticas; tengan estas su origen bien en nuestra propia creatividad e inspiración interior o bien en nuestra propia experiencia, en nuestras percepciones o en la información que recibimos de la sociedad, de nuestro entorno más próximo o de los avances científicos cuya divulgación o cuyas aplicaciones los hace de general conocimiento.

			A partir de aquí podemos avanzar un poco más postulando que tomar conocimiento de la existencia de una conciencia superior que está más allá de estos procesos neuronales, nos permite reconocer nuestra capacidad de actualización y de mejora gracias a ella de ese sistema operativo que, estando registrado en circuitos neuronales del cerebro, rige en el subconsciente; y reconocer que esta es la manera que tenemos de encauzar nuestro propio crecimiento y evolución.

			Es decir, que no somos prisioneros de una versión de ese “software” con el que funciona la mente consciente que sea inamovible, sino que podemos intervenir en el “editor” de su programación, o subconsciente, incorporando nuevas ideas que mejoren nuestro paradigma de realidad. Esto es importante y trascendental, pues siempre van a ser esos circuitos neuronales definidos y establecidos en un momento dado, y no otros -tengamos control sobre ellos o no-, los programados para activarse en el cerebro o hardware de manera incesante y compulsiva para cumplir su misión de asistir a la mente con la información necesaria para la interpretación de nuestra visión personal de la realidad, constituyendo así el origen de un flujo interminable de pensamientos, reacciones y emociones que son inducidos por las creencias ya registradas y por la imagen de la realidad que dichos circuitos eléctricos materializan y memorizan en el cerebro. 

			Lo que ya hemos referido como algo decisivo al respecto, es que cuando la conciencia superior, la sabiduría de nuestro Ser superior, toma las riendas en nuestra mente y pasa a orientarla, cambia la fuente de alimentación de esta, que puede así generar un pensamiento más lúcido, inspirado, sabio, creativo, libre y descontaminado, lo cual es muy importante, pues terminará provocando la actualización de los circuitos neuronales del editor del software, que son los que vienen a determinar cómo y en qué terminaremos pensando de manera habitual, más allá de los momentos de inspiración interior; qué es lo que esperamos ver, lo que vemos, y en qué centramos nuestra atención. Es igualmente importante porque esta misma actualización va mejorando el funcionamiento habitual de la mente, en el que el ruido de los pensamientos que vienen provocados por los circuitos neuronales, que gracias a esa inspiración interior resultan cada vez más actualizados y menos erráticos, no obstante, resultan tan mecánicos, involuntarios e inevitables para nuestra mente consciente como lo es el mismo impulso eléctrico del que provienen, o como los latidos del corazón.

			No obstante, por mucho que evolucionen el editor del software y los circuitos cerebrales que lo soportan, el ruido del pensamiento que provocan viene siempre a ocultar la voz de la razón pura y descontaminada que brota de la conciencia superior proveniente del alma, que siempre nos invitará a avanzar mucho más allá y que muy a menudo ignoramos; y solo cuando no ignoramos esa voz interior, la escuchamos y dejamos que tome las riendas para inspirar a nuestra mente y alimentar un pensamiento nuevo y descontaminado, avanzamos y evolucionamos, dando lugar a su vez a una nueva actualización del sistema operativo.

			Si no fuera por este ruido imparable de los pensamientos que se basan en las ideas ya registradas en el cerebro, la razón descontaminada podría fluir en todo momento sin los condicionantes adquiridos que surgen de la mente subconsciente, la cual está colmada de tales ideas y creencias subyacentes registradas físicamente en ese inmenso haz de circuitos, que podrán ser más o menos certeras y más o menos condicionadas y erráticas en cada caso.

			Es decir, que las rutas neuronales activas constituyen la base inductora de pensamientos reducidos a aspectos muy específicos y limitados con cuyo ruido solemos terminar insonorizando la verdad más omnicomprensiva y la razón desintoxicada que probablemente nos une a todos en lo más profundo; y de este modo cada uno perfilamos una imagen muy concreta y personal de la realidad, la cual es la que nos toca transcender a cada individuo.

			Para que la mente llegue a mejorar esa labor de interpretación de la información que recibe del exterior y para que llegue a ser más creativa, seguramente tengamos que empezar por ser conscientes de lo que ya hemos repetido una y otra vez; de que los pensamientos brotan contaminados por las ideas promotoras y creencias de base que hemos asumido, registrado y memorizado previamente en el cerebro, que pueden resultar inexactas, subjetivas o erráticas en mayor o menor medida. Ser conscientes de que puede que estemos equivocados y que permanecemos ciegos a esa realidad más elevada. 
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